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“Concédeles Señor el Descanso Eterno. . .
 Y brille para ellos la Luz Perpetua...” “Dios todopoderoso, dador de salud y remedio de todos los males, en medio de 

mis sufrimientos pongo en ti mi confianza. Concédeme la salud y la salvación.”    Amén
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Rev. P. George Cardona - Andoni J. Rezola - Georgina Garrido  Ana Ma. Garrido 
- Mirta y Ricardo Morales Gómez - María De Los Angeles González - Zoila Rosa 
Conde - Stephen Hohauser - Manolo  Antuña - Milita Romero - Tony Jophson - 

Martha C. Alvarenga- Esperanza Arena - Ramón y María H. Marchan  - 
Margarita Castillo -Jesús y Angélica Pedroso - Ana Sofía Rodríguez - 

Diana Méndez - Benjamín López - Jade Tirado - José Luis Villaronga - 
Sony Cruz - Jaime Prada
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“Señor, 
hazme 

un 
instrumento

de 
tu paz...”
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Non-profit Organization

MOVIMIENTO FAMILIAR CRISTIANO Fundador: Rev. Padre
Ángel Villaronga, O.F.M.
        (1925-2005)

www.casacana.org Arquidiócesis de Miami

Si tienes un ser querido enfermo o fallecido, llama al (305) 888-4819.

SÁBADO 6
DE ABRIL

REUNIÓN MENSUAL

ANIVERSARIOS:  
San Juan Pablo II - Rev. Padre Angel Villaronga - Mons. 

Emilio Ordax - Rafael Núñez Lima - Conchita Comendeiro 

- Mons. Agustín Román /Rev.P. Luis Casabón / R.P. 
Armando Llorente /  Francisco Villaronga Trigo / 

Francisco Villaronga Fontenla / Rafael Núñez Lima - 
Susana Argamasilla - Conchita Comendeiro - José Saenz 

Diez - Lucía y Panchito Vigil - Irma Lastre

DIFUNTOS:
Rev. Lawrence Lyons - Guillermo Lastre - Diana 

Quesada-Fernando Sagrera Beneke - Carmen Cárdenas

Facebook: MFC Casa Cana

6:30 PM- Santo Rosario 

7:30 PM- Santa Misa 

9:00 PM- Cine. 

El MOVIMIENTO FAMILIAR CRISTIANO TE INVITA AL PRÓXIMO

ENCUENTRO CONYUGAL
 LOS DÍAS 12, 13 Y 14 DE ABRIL

Llama hoy mismo al (786) 339-9783 o al (305)888-4819 para registrarte. Aparta tu cupo con un depósito inicial.

NOCHE DE CINE
Venta de comida y refrescos a beneficio del MFC

ENTRADA GRATIS (con subtítulos en español)

BÚSQUEDA DE HUEVOS DE PASCUA

Domingo 21 de Abril

Día de Resurrección
2:00 - 5:00 PM

ENTRADA GRATIS

Venta de hamburguesas,

hot dogs, refrescos y más... 

a beneficio del MFC

Rev. P. Ángel Villaronga
MISA DE ANIVERSARIO

Viernes 12 de Abril
6:15 PM en la capilla de 

Casa Caná

No está aquí, ha resucitado.
(Jn 24, 6)
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7290 N.W. 66th St., Miami, FL 33166

(305) 471-0203 -Fax (305) 471-5886

e-mail: abecargo@bellsouth.net

GRUPOS DE APOYO PARA MATRIMONIOS
CALENDARIO DE ACTIVIDADES DEL MES DE ABRIL

Miércoles 3, 8:00 PM: CENÁCULO CONTEMPLATIVO DE LA 
DIVINA MISERICORDIA (cada primer Miércoles del mes). Para 
información llamar al (786) 351-0914.

Sábado 6, REUNIÓN MENSUAL: Noche de Cine - “DIOS NO 
ESTA MUERTO 3.” (subtítulos en español). 6:30 PM - Santo 
Rosario / 7:30PM -  Santa Misa / 8:45 PM -  Cine en el salón 
principal. Venta de comida y refrescos a beneficio del MFC.

ABRIL 12, 13 y 14:  Retiro interno ENCUENTRO CONYUGAL.
para parejas. Llamar al (786) 399-9783 o al (305) 888-4819.

Domingo 21, 2:00-5:00 PM:  EASTER EGG HUNT 
(BÚSQUEDA DE HUEVOS DE PASCUA). Trae a tus niños y a tu 
familia para compartir una alegre tarde el día de la Resurrección 
del Señor. Venta de comida y refrescos a beneficio del MFC. 
Entrada gratis.

1er Viernes de mes:
7:15-9:00 PM, en el 2o. piso 
del Centro Carney en  la 
Parroquia Blessed Trinity, 
4020 Curtiss Parkway, Miami 
Springs. Llamar al (786) 306-
9227 o escribir a 
por.mi.matrimonio@gmail.com
Próxima reunión: 04/05/2019

Todos los Lunes...
NOCHE DE ALABANZA  Y  ESTUDIO BÍBLICO

con Frank Morera
8:15-10:00 PM en la Capilla de Casa Caná

Viernes, cada 15 días.
8:00-10:00 PM. Parroquia 
San Juan Apóstol: 475 E. 4th 
St., Hialeah, Fl, en el edificio 
de la escuela, salón #1. 
Llamar al (786) 223-6814 ó 
al (786)399-9783. 

Miércoles, cada 15 días. Casa Caná, 
480 E. 8th St., Hialeah.
8:00-10:00 PM. Llamar al (786)399-9783.

1642 W. 40th St.
Hialeah, Fl 33012

Service and Repair for all your car needs
MVR #21106160

JULIO TELLO
Certified Automotive Technician

MV #83847
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        Toda la vida de Cristo se juega 
en el capítulo de la resurrección. 
Con ella todo toma sentido. Sin 
ella todo se reduce a nada. Ni la 
encarnación sería el nacimiento 
del Hijo de Dios, ni su muerte 
sería una redención si Jesús no 
hubiera resucitado. ¿Y nosotros? 

¿Qué sería de nosotros, creyentes, sin esa resurrección? ¿Qué sentido 
tendría nuestra fe, para qué serviría nuestra Iglesia, en qué océano sin 
bordes se perderían nuestras oraciones si Jesús hubiera sido devorado 
definitivamente por la muerte?
No. No exagera San Pablo cuando escribe:
        “Si Cristo no resucitó, vana es nuestra fe, vana nuestra predicación. Seremos 
falsos testigos de Dios, porque contra Dios testificamos que ha resucitado a Cristo, a 
quien no resucitó si en verdad los muertos no resucitan. Porque si los muertos no 
resucitan, ni Cristo resucitó, y si Cristo no resucitó vana es vuestra fe, aún estáis en 
vuestros pecados.Y  hasta los que murieron en Cristo perecieron. Si sólo mirando a 
esta vida tenemos la esperanza puesta en Cristo, somos los más miserables de todos 
los hombres. “(1Cor 15, 14-20).
          Creeríamos en vano. En vano esperaríamos. Nos alimentaríamos de 
sueños. Dedicaríamos nuestra vida a dar culto al vacío. Nuestra 
esperanza sería la más amarga estafa cometida jamás.  
          No cabe duda que, de todos los problemas con que el hombre se 
enfrenta, la muerte es el más grave de todos. Los modernos tratamos de 
camuflarla. En los países industrializados la mayoría de los enfermos 
muere ya en hospitales, alejando la muerte de nuestra vista. Y, una vez 
muertos, se embadurna a los cadáveres para que sigan, de algún modo 
pareciendo vivos.  El hombre no quiere ver la muerte. Trata de 
imaginarla como una especia de accidente inevitable, como algo que, en 
definitiva, no tuviera nada que ver con los vivos. Y porque la muerte es 
triste, lo son también sus avenidas: el dolor de las enfermedades o la 
ruina desoladora del envejecimiento. 
         Pero la muerte es aún más dolorosa por lo que interrumpe que por 
lo que es. ¿De qué sirve un gran amor que ha de durar sólo unos pocos 
años? ¿Para qué luchar, si toda lucha ha de terminar a plazo fijo? A su luz 
todo se hace relativo y el hombre se ve obligado a pensar si vale la pena 
encarnizarse, sufrir, sangrar, llorar, gastarse, por bienes tan 
absolutamente pasajeros. Pero todo cambiaría si el hombre tuviera la 
certeza de que las cosas continúan de algún modo “al otro lado.” Pero este 
misterio es aún más desconcertante. ¿Qué hay tras esa puerta? ¿Hay 
verdaderamente algo?
         Decimos desear la vida eterna, pero en realidad sólo aspiramos a 
continuar la actual, una segunda vida que nos imaginamos como simple 
prolongación de ésta. Lo que deseamos no es superar a la muerte con una 
vida total, sino volver atrás, a nuestras calles y nuestros sudores, cruzar 
inversamente la puerta que con la muerte atravesamos, no vencerla y 

superarla. 
        Cuando hablamos de la resurrección de Cristo hablamos de mucho 
más. Jesús, al resucitar, no da un paso atrás, sino un paso adelante. No es 
que regrese a la vida de antes, es que entra en la vida total. No es que 
regrese por las puertas por las que salió, es que encuentra y descubre una 
nueva puerta por la que se escapa hacia las praderas de la vida eterna.
        Su resurrección no aporta, pues, un “trozo” más a la vida humana; 
descubre una nueva vida y, con ello trastorna nuestro sentido de la vida, 
al mostrarnos una que no está limitada por la muerte. 
           La resurrección de Lázaro (Jn 11, 38-44) fue un simple regreso a esta 
vida y Lázaro quedó, por tanto, sujeto a la muerte. No así la de Jesús; 
resucitado, ya no podía volver a morir. Su nueva vida estaba al otro lado 
de la muerte. La resurrección de Jesús no sólo representa las demás 
resurrecciones, sino que las precede, las inaugura. El es el “primogénito” 
de los resucitados.
        Por todo ello la resurrección de Jesús es el centro vivo de nuestra fe. 
Porque ilumina y da sentido a toda la vida de Cristo. Porque salva y da 
sentido a todas las vidas de cuantos se incorporarán a él. Hablar de su 
triunfo sobre la muerte es hablar de “nuestra” resurrección. Es dar la 
única respuesta al problema de la vida y de la muerte de los hombres. 
        Es cierto: nada necesita tanto nuestro mundo de hoy, como 
entender y hacer vida propia la resurrección. Nada iluminará tanto 
nuestras pobres vidas. 

          ¿Pascua? Nos preocupamos más del morir que de la muerte. 
Concedemos mayor importancia a la manera de morir que al modo de vencer 
la muerte. Saber morir no significa vencer a la muerte. Saber morir pertenece 
al campo de las posibilidades humanas, mientras que la victoria sobre la 
muerte tiene un nombre: resurrección. Si algunos hombres creyeran 
realmente esto y se dejaran guiar así en su actuación terrestre, muchas cosas 
cambiarían. Porque la pascua significa vivir a partir de la resurrección. 
(Bonhoeffer)

Del libro Vida y Misterio de Jesús de Nazareth, 
José Luis Martín Descalso.

SIN RESURRECCIÓN, VANA ES NUESTRA FE

ANTE EL 
CRISTO
DE LA 
BUENA
MUERTE
por José María Pemán

¡Cristo de la Buena Muerte, 
el de la faz amorosa,
tronchada como una rosa, 
sobre el blanco cuerpo inerte
que en el madero reposa. 
¿Quién pudo de tal manera
darte esta noble y severa
majestad llena de calma?
No fue una mano: fue un alma
la que talló tu madera. 
Fue, Señor, que el que tallaba 
tu figura, con tal celo
y con tal ansia te amaba,
que, a fuerza de amor, llevaba
dentro del alma el modelo.
Fue, que, al tallarte, sentía
un ansia tan verdadera, 
que en arrobos le sumía
y cuajaba en la madera
lo que en arrobos veía. 
Fue que ese rostro, Señor, 
 y esa ternura al tallarte, 
y esa expresión de dolor,
más que milagros del arte,

fueron milagros de amor.
Fue, en fin, que ya no pudieron 
sus manos llegar a tanto,
y desmayadas cayeron...
¡ y los ángeles te hicieron
con sus manos, mientras tanto!

Por eso a tus pies postrado;
por tus dolores herido
de un dolor desconsolado;
ante tu imagen vencido
y ante tu Cruz humillado,
siento unas ansias fogosas
de abrazarte y bendecirte,
y ante tus plantas piadosas,
quiero decirte mil cosas
que no se cómo decirte...
¡Frente que, herida de amor,
te rindes de sufrimientos 
sobre el pecho del Señor
como los lirios que, en flor,
tronchan, al paso, los vientos!
Brazos rígidos y yertos,
por tres garfios traspasados
que aquí estáis; por mis pecados
para recibirme, abiertos,
para esperarme, clavados.
¡Cuerpo llagado de amores!
yo te adoro y yo te sigo;
yo, Señor de los señores,
quiero partir tus dolores
subiendo a la cruz contigo.
quiero en la vida seguirte,
y por sus caminos irte
alabando y bendiciendo,
y bendecirte sufriendo,
y muriendo bendecirte.

Quiero, Señor, en tu encanto
tener mis sentidos presos,
y, unido a tu cuerpo santo,
mojar tu rostro con llanto,
secar tu llanto con besos.
Quiero, en santo desvarío,
besando tu rostro frío,
besando tu cuerpo inerte,
llamarte mil veces mío...
¡Cristo de la Buena Muerte!

Y Tú, Rey de las bondades,
que mueres por tu bondad
muéstrame con claridad
la Verdad de las verdades
que es sobre toda verdad.
Que mi alma, en Ti prisionera
vaya fuera de su centro
por la vida bullanguera;
que no le lleguen adentro
las algazaras de fuera;
que no ame la poquedad
 de cosas que, van y vienen;
que adore la austeridad 
de estos sentires que tienen
sabores de eternidad;
que no turbe mi conciencia
la opinión del mundo necio;
que aprenda, Señor, la ciencia
de ver con indiferencia
la adulación y el desprecio;
que sienta una dulce herida
de ansia de amor desmedida;
que ame tu Ciencia y tu Luz;
que vaya, en fin, por la vida
como Tú estás en la Cruz:
de sangre los pies cubiertos,
llagadas de amor las manos,

los ojos al mundo muertos,
y los dos brazos abiertos
para todos mis hermanos. 

Señor, aunque no merezco
que tu escuches mi quejido;
por la muerte que has sufrido,
escucha lo que te ofrezco
y escucha lo que te pido:
A ofrecerte, Señor, vengo
mi ser, mi vida, mi amor,
mi alegría, mi dolor;
cuanto puedo y cuanto tengo;
cuanto me has dado, Señor.
Y a cambio de esta alma llena
de amor que vengo a ofrecerte,
dame una vida serena
y una muerte santa y buena.

¡CRISTO DE LA BUENA 
MUERTE!

mailto:por.mi.matrimonio@gmail.com
mailto:por.mi.matrimonio@gmail.com
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(BÚSQUEDA DE HUEVOS DE PASCUA). Trae a tus niños y a tu 
familia para compartir una alegre tarde el día de la Resurrección 
del Señor. Venta de comida y refrescos a beneficio del MFC. 
Entrada gratis.

1er Viernes de mes:
7:15-9:00 PM, en el 2o. piso 
del Centro Carney en  la 
Parroquia Blessed Trinity, 
4020 Curtiss Parkway, Miami 
Springs. Llamar al (786) 306-
9227 o escribir a 
por.mi.matrimonio@gmail.com
Próxima reunión: 04/05/2019

Todos los Lunes...
NOCHE DE ALABANZA  Y  ESTUDIO BÍBLICO

con Frank Morera
8:15-10:00 PM en la Capilla de Casa Caná

Viernes, cada 15 días.
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        Toda la vida de Cristo se juega 
en el capítulo de la resurrección. 
Con ella todo toma sentido. Sin 
ella todo se reduce a nada. Ni la 
encarnación sería el nacimiento 
del Hijo de Dios, ni su muerte 
sería una redención si Jesús no 
hubiera resucitado. ¿Y nosotros? 

¿Qué sería de nosotros, creyentes, sin esa resurrección? ¿Qué sentido 
tendría nuestra fe, para qué serviría nuestra Iglesia, en qué océano sin 
bordes se perderían nuestras oraciones si Jesús hubiera sido devorado 
definitivamente por la muerte?
No. No exagera San Pablo cuando escribe:
        “Si Cristo no resucitó, vana es nuestra fe, vana nuestra predicación. Seremos 
falsos testigos de Dios, porque contra Dios testificamos que ha resucitado a Cristo, a 
quien no resucitó si en verdad los muertos no resucitan. Porque si los muertos no 
resucitan, ni Cristo resucitó, y si Cristo no resucitó vana es vuestra fe, aún estáis en 
vuestros pecados.Y  hasta los que murieron en Cristo perecieron. Si sólo mirando a 
esta vida tenemos la esperanza puesta en Cristo, somos los más miserables de todos 
los hombres. “(1Cor 15, 14-20).
          Creeríamos en vano. En vano esperaríamos. Nos alimentaríamos de 
sueños. Dedicaríamos nuestra vida a dar culto al vacío. Nuestra 
esperanza sería la más amarga estafa cometida jamás.  
          No cabe duda que, de todos los problemas con que el hombre se 
enfrenta, la muerte es el más grave de todos. Los modernos tratamos de 
camuflarla. En los países industrializados la mayoría de los enfermos 
muere ya en hospitales, alejando la muerte de nuestra vista. Y, una vez 
muertos, se embadurna a los cadáveres para que sigan, de algún modo 
pareciendo vivos.  El hombre no quiere ver la muerte. Trata de 
imaginarla como una especia de accidente inevitable, como algo que, en 
definitiva, no tuviera nada que ver con los vivos. Y porque la muerte es 
triste, lo son también sus avenidas: el dolor de las enfermedades o la 
ruina desoladora del envejecimiento. 
         Pero la muerte es aún más dolorosa por lo que interrumpe que por 
lo que es. ¿De qué sirve un gran amor que ha de durar sólo unos pocos 
años? ¿Para qué luchar, si toda lucha ha de terminar a plazo fijo? A su luz 
todo se hace relativo y el hombre se ve obligado a pensar si vale la pena 
encarnizarse, sufrir, sangrar, llorar, gastarse, por bienes tan 
absolutamente pasajeros. Pero todo cambiaría si el hombre tuviera la 
certeza de que las cosas continúan de algún modo “al otro lado.” Pero este 
misterio es aún más desconcertante. ¿Qué hay tras esa puerta? ¿Hay 
verdaderamente algo?
         Decimos desear la vida eterna, pero en realidad sólo aspiramos a 
continuar la actual, una segunda vida que nos imaginamos como simple 
prolongación de ésta. Lo que deseamos no es superar a la muerte con una 
vida total, sino volver atrás, a nuestras calles y nuestros sudores, cruzar 
inversamente la puerta que con la muerte atravesamos, no vencerla y 

superarla. 
        Cuando hablamos de la resurrección de Cristo hablamos de mucho 
más. Jesús, al resucitar, no da un paso atrás, sino un paso adelante. No es 
que regrese a la vida de antes, es que entra en la vida total. No es que 
regrese por las puertas por las que salió, es que encuentra y descubre una 
nueva puerta por la que se escapa hacia las praderas de la vida eterna.
        Su resurrección no aporta, pues, un “trozo” más a la vida humana; 
descubre una nueva vida y, con ello trastorna nuestro sentido de la vida, 
al mostrarnos una que no está limitada por la muerte. 
           La resurrección de Lázaro (Jn 11, 38-44) fue un simple regreso a esta 
vida y Lázaro quedó, por tanto, sujeto a la muerte. No así la de Jesús; 
resucitado, ya no podía volver a morir. Su nueva vida estaba al otro lado 
de la muerte. La resurrección de Jesús no sólo representa las demás 
resurrecciones, sino que las precede, las inaugura. El es el “primogénito” 
de los resucitados.
        Por todo ello la resurrección de Jesús es el centro vivo de nuestra fe. 
Porque ilumina y da sentido a toda la vida de Cristo. Porque salva y da 
sentido a todas las vidas de cuantos se incorporarán a él. Hablar de su 
triunfo sobre la muerte es hablar de “nuestra” resurrección. Es dar la 
única respuesta al problema de la vida y de la muerte de los hombres. 
        Es cierto: nada necesita tanto nuestro mundo de hoy, como 
entender y hacer vida propia la resurrección. Nada iluminará tanto 
nuestras pobres vidas. 

          ¿Pascua? Nos preocupamos más del morir que de la muerte. 
Concedemos mayor importancia a la manera de morir que al modo de vencer 
la muerte. Saber morir no significa vencer a la muerte. Saber morir pertenece 
al campo de las posibilidades humanas, mientras que la victoria sobre la 
muerte tiene un nombre: resurrección. Si algunos hombres creyeran 
realmente esto y se dejaran guiar así en su actuación terrestre, muchas cosas 
cambiarían. Porque la pascua significa vivir a partir de la resurrección. 
(Bonhoeffer)

Del libro Vida y Misterio de Jesús de Nazareth, 
José Luis Martín Descalso.

SIN RESURRECCIÓN, VANA ES NUESTRA FE

ANTE EL 
CRISTO
DE LA 
BUENA
MUERTE
por José María Pemán

¡Cristo de la Buena Muerte, 
el de la faz amorosa,
tronchada como una rosa, 
sobre el blanco cuerpo inerte
que en el madero reposa. 
¿Quién pudo de tal manera
darte esta noble y severa
majestad llena de calma?
No fue una mano: fue un alma
la que talló tu madera. 
Fue, Señor, que el que tallaba 
tu figura, con tal celo
y con tal ansia te amaba,
que, a fuerza de amor, llevaba
dentro del alma el modelo.
Fue, que, al tallarte, sentía
un ansia tan verdadera, 
que en arrobos le sumía
y cuajaba en la madera
lo que en arrobos veía. 
Fue que ese rostro, Señor, 
 y esa ternura al tallarte, 
y esa expresión de dolor,
más que milagros del arte,

fueron milagros de amor.
Fue, en fin, que ya no pudieron 
sus manos llegar a tanto,
y desmayadas cayeron...
¡ y los ángeles te hicieron
con sus manos, mientras tanto!

Por eso a tus pies postrado;
por tus dolores herido
de un dolor desconsolado;
ante tu imagen vencido
y ante tu Cruz humillado,
siento unas ansias fogosas
de abrazarte y bendecirte,
y ante tus plantas piadosas,
quiero decirte mil cosas
que no se cómo decirte...
¡Frente que, herida de amor,
te rindes de sufrimientos 
sobre el pecho del Señor
como los lirios que, en flor,
tronchan, al paso, los vientos!
Brazos rígidos y yertos,
por tres garfios traspasados
que aquí estáis; por mis pecados
para recibirme, abiertos,
para esperarme, clavados.
¡Cuerpo llagado de amores!
yo te adoro y yo te sigo;
yo, Señor de los señores,
quiero partir tus dolores
subiendo a la cruz contigo.
quiero en la vida seguirte,
y por sus caminos irte
alabando y bendiciendo,
y bendecirte sufriendo,
y muriendo bendecirte.

Quiero, Señor, en tu encanto
tener mis sentidos presos,
y, unido a tu cuerpo santo,
mojar tu rostro con llanto,
secar tu llanto con besos.
Quiero, en santo desvarío,
besando tu rostro frío,
besando tu cuerpo inerte,
llamarte mil veces mío...
¡Cristo de la Buena Muerte!

Y Tú, Rey de las bondades,
que mueres por tu bondad
muéstrame con claridad
la Verdad de las verdades
que es sobre toda verdad.
Que mi alma, en Ti prisionera
vaya fuera de su centro
por la vida bullanguera;
que no le lleguen adentro
las algazaras de fuera;
que no ame la poquedad
 de cosas que, van y vienen;
que adore la austeridad 
de estos sentires que tienen
sabores de eternidad;
que no turbe mi conciencia
la opinión del mundo necio;
que aprenda, Señor, la ciencia
de ver con indiferencia
la adulación y el desprecio;
que sienta una dulce herida
de ansia de amor desmedida;
que ame tu Ciencia y tu Luz;
que vaya, en fin, por la vida
como Tú estás en la Cruz:
de sangre los pies cubiertos,
llagadas de amor las manos,

los ojos al mundo muertos,
y los dos brazos abiertos
para todos mis hermanos. 

Señor, aunque no merezco
que tu escuches mi quejido;
por la muerte que has sufrido,
escucha lo que te ofrezco
y escucha lo que te pido:
A ofrecerte, Señor, vengo
mi ser, mi vida, mi amor,
mi alegría, mi dolor;
cuanto puedo y cuanto tengo;
cuanto me has dado, Señor.
Y a cambio de esta alma llena
de amor que vengo a ofrecerte,
dame una vida serena
y una muerte santa y buena.

¡CRISTO DE LA BUENA 
MUERTE!
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